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DIARIO REPUBLICANO. 

Se publica tòrlòs los días menos los Inífès. ; : 
A !o* ciuíladanos súseritores se ¡nsertktr gptó&A\óf 

anuncios, no ocupando mas de diez linead : : 
Se suscribe en el casino de La Libertad y en . la 

ïnpreiïla de L a Concordia, San Andrés 29L', 

La suscricion en Teruel cuesta cuatro reales al me*: 
faefá; catorce por trimestre. 

ÍLas suscriciones para fuera de Teruel no se sirven s 
se abonan anticipadamente. -

3e venden los números sueltos á dos cuartos'. 
2 : 

SECCION P O L I T I C A . 

LA MONARQUIA Y LA REVOLUCION. 

Cayó la d i n a s t í a de Borbon: cayó de un mo­
do casi providencial . 

Aquel la ca ída , que no era la p e r t u r b a c i ó n 
Sino la armonia, que era ün g r i t o h i s t ó r i c o 
sucediendo á un gemido social, marcaba un 
nuevo periodo en el ciclo de la humanidad. 

Por aquella R e v o l u c i ó n , E s p a ñ a venia á 
cumpl i r el destino social^ á resolver l a ecua­
ción h i s t ó r i c a . ¿Cómo? 

L a Revoluc ión francesa, h i j a de l a enci ­
clopedia, y esta a su vez, del protestantismo, 
abrigaba en su seno un gérpaen de muerte. 
La R e v o l u c i ó n españo la sacaba su par t ida de 
bautismo de la filosofía moderna. Con esta 
v i ab i l i dad , podia l legar á la r ea l i zac ión del 
derecho. 

T a l es la notable diferencia que separa las 
fechas 89 y 68 . 

L a d i n a s t í a proscri ta era el velo que os* 
curecia e l ideal; era una pantalla y un su­
dario; era, pues, un envilecimiento. Descor­
r ido e l celaje, el pueblo se e n c o n t r ó frente 
á frente con aquel esplendor, y un salva­
dor deslumbramiento le hizo exclamar gozo-
so: !no mas reyes! ¡Viva la R e p ú b l i c a ! 

No podia borrarse el efecto de la p r imera 
i m p r e s i ó n . E s p a ñ a acababa de contemplar su 
pasado y de adivinar e l porvenir . La nece­
sidad de su grandeza y l a grandeza de su 
deseo la hac ían potentemente revolucionar ia . 

L a Revo luc ión obedec ía su ley propia . A l 
g r i t a r ¡abajo la M o n a r q u í a ! gr i taba t a m b i é n 
¡viva la Repúb l i ca ! Esta af i rmación y esta ne­
gac ión constituyea su esencia. 

E s p a ñ a se e n c o n t r ó en inmejorables cond i ­
ciones pol í t icas . La R e v o l u c i ó n pod ía l legar 
á su termino; podia dar todo lo posible. A q u í 

empieza una n ü e v a fase; entra en c a m p a ñ a 
la d ip lomacia . 

Esta se 4Uo: f<^s P^ciso poner o b s t á c u l o s ; 
es preciso no i r tan lejos. Hay que hacer ' t i ­
to antes de llegar* a l i ï ; hay que barnizar los 
intereses del pasado con un poco de d e r e c h o . » 

E l juego d ip lomát i co de 1830 iba á re­
producirse. Las medias t in tas , las soluciones 
p á l i d a s , e l sanscullottsmo con retazos de pur ­
pura ; todo esto entraba por mucho en la m e n ­
te de los revolucionarlos conservadores. ¡ Q u é 
bonito nombre! 

Buscar un rey para una monarquia de­
m o c r á t i c a . ¡Loor á Gregoire! ¡ P r e m i o á Laffa-
yete! Se habia dado en e l secreto de las g r a n ­
des mascaradas p o l í t i c a s . 

Por otro lado ¿qué cosa igua l á un rey 
d e m ó c r a t a ? Y un Olózaga buscando rey para 
ta l monarquia ¿ a d m i t e competidor? 

L a diplomacia hizo sus cuentas, pero en 
ollas se le o lv idó una par t ida : el pueblo que 
rio adula , pero que a l compás del h imno da 
Riego, puede llegar á la c ú s p i d e del h e r o í s m o . 

Por eso los hábi les^ ç u a n d o pudieron apre­
ciar el valor de esa cantidad que se l lama 
demos, dudaron de la p robab i l idad de sus re­
sultados. 

Creyeron en un p r inc ip io , que los hombres, 
los proyectos, la razón de Estado, las i n v o ­
caciones h i p ó c r i t a s , la mist i f icación y l a cám­
bala, p o d r í a n imponerse á la ley del t i e m ­
po, á las indeclinables consecuencias de las 
Revoluciones modernas, y la i n m u t a b i l i d a d 
de los destinos sociales hizo de aquellos i n ­
fatuados arregladores^ r i d í c u l o s Quijotes da 
una Monarquia i n mente. 

Mas tarde, los pregoneros de un t rono i l u ­
sorio^ entonando fúnebres cán t i cos sobre las 
ruinas de su templo, se declaran impotentes 
para rehabi l i ta r un c a d á v e r . 

¡ i n sensa tos ! Vuestra soberbia ha l levado el 
merecido castigo. No p o d é i s restablecer la 



Monarquia por la sencilla razón de quo no 
puede darse vida á un muerto. P a s á r o n l o s 
tiempos de J e s ú s y L á z a r o . 

Nosotros que os a n u n c i á b a m o s esta derro­
t a , hemos sido insultados. Nosotros que l i a -
mamos á vuestra flamante M o n a r q u í a una q u i ­
mera doctrinaria^ fuimos apellidados la per­
t u r b a c i ó n de ayer y el imposible de h o y 
Nosotros que desbaratamos vuestros tauma­
t ú r g i c o s proyectos con la p r e d i c a c i ó n de una 
idea, fuimos llamados utopistas. 

¿Quién es revolucionario? 
Revolucionarios á f o r i i o r i , oíd vuestro fa l lo . 
Los fenómenos de las Revoluciones no se 

repi ten; so eslabonan. S i la R e v o l u c i ó n ele 
Ing la te r ra pudo producir un Crowel , fué pa­
r a l levarla del Protectorado á la r e s t a u r a c i ó n 
de los Estuardos. L a R e v o l u c i ó n francesa apa­
dr inada por la filosofía del siglo X V I I I , t u ­
vo un Mirabeau: un Robespierre, un ü a n t o n , 
u n Comi té de sa lvac ión p ú b l i c a ¿pa ra que? 
Para i r á parar, después de recorrer esta es­
cala luminosa, á la fú lg ida espada de Napo­
l e ó n . ¿Qué pasó en la r evo luc ión de 1830? 
No buscó un hombre porque no podia; pero 
e n c o n t r ó una d i n a s t í a rodeada dSl prestigio 
t r ad ic iona l y autorizada con el v i s t j bueno 
del 93. 

Este ebsayo h i r i ó á e muerte vuestra ins­
t i t u c i ó n . La frase de su mas ardiente pala-
d i n (dié aqui la mejor de las R e p ú b l i c a s , » 
m a t ó todas las sinceras ilusiones. E l arre­
pentimiento de Laífayete es un remordimiento. 

M o n á r q u i c o s , ved ahora lo que h a c é i s . 
.La M o n a r q u í a se ha hecho imposible. Lo d i ­

j i m o s ya> y hoy lo repetimos: la Monarquia 
ha muerto. No tené is un genio que ahogue 
l a Revo luc ión n i una d i n a s t í a que pueda re­
presentar la c o m e d í a . 

¿Os e ré i s fuertes para traernos u n rey? 
Probadlo. 
M i r a d cara á cara l a R e p ú b l i c a . No pen­

sé i s en Directorios n i Regencias- L a reacion 
asoma descaradamente la cabeza. Cuando nó 
vosotros^ el pueblo de su cuenta y riesgOj ma­
t a r á todas las ambiciones. 

No d i s c u r r á i s ; no d i s i m u l é i s , 
O la R e p ú b l i c a ó la r e s t a u r a c i ó n . No es 

c u e s t i ó n de par t ido : á todos nos interesa. 
S in la Repúbl ica , , el t e r ro r . 

• Pensad en nuestra pa t r ia y en la Revo lu ­
c i ó n . S a l v é m o n o s todos^ un paso mas^ y g r i ­
t ad con nosotros, 

íVIVA L A R E P U B L I C A ! 

J . Á r n a u . . 

Se ha presentado á las Cortes la p ropos ic ión 
sobre economías , cuyo a r t í c u l o ún ico dice as í : 

«Se autoriza a l Poder ejecutivo para que 
inmediatamente de p a s a r á ser ley esta propo-
sicion^ haga radicales economías en sus d i ­
versos departamentos, coa arreglo á las s i ­
guientes bases: 

1. a A g r e g a c i ó n de una de las carteras del 
Poder ejecutivo á su presidencia^ y s u p r e s i ó n 
del minis ter io que á j u i c i o de dicho poder 
sea mas fácil re fundi r en o t ro . 

2. a A r r e g l o do secciones en los minister ios 
bajo un plan esencialmente descentralizador 
que no obligue á las provincias á acudir á 
M a d r i d por asuntos económicos ó de admin i s ­
t r a c i ó n que a t a ñ a n á ellas esolusivamente, s in 
r e l ac ión directa con el bien general de la 
n a c i ó n . 

3. a Nueva d iv i s ión superior del pa ís en 
grandes circunscripciones civi les , mi l i tares y 
ec les iás t i cas en s u s t i t u c i ó n d é l a s actuales. 

4. ° Nuevo arreglo en el personal del m i ­
nisterio de Estado., y rebajas d é l o s haberes 
de dicho personal en a r m o n í a con la s i tua­
ción económica do E s p a ñ a . 

5Va Suspesion de toda clase de haberes pa­
sivos á los empleados que no se i nu t i l i c en 
en e l servicio^ salvo los derechos l e g i t i m a -
mente adquir idos , y. reformas de las disposi­
ciones mi l i ta res vigentes pon iéndo la s en a r ­
m o n í a con el e sp í r i t u de esta base en lo c i v i l . 

6.a Examen d é l a s llamadas cargas de-jus­
t i c i a , y de los expedientes de todos los que 
perciban haberes pasivos del Estado, por una 
comis ión compuesta de personas de reconoci­
da competencia> que habiendo sido dos veces 
senadores, diputados á Córtes^ provinciales y 
concejales- en poblaciones de mas de 30.000 
almas, no hayan percibido nunca sueldo alguno 
de la n a c i ó n . 

Palacio de las Cortes, 4 de mayo de 1869. 
— F i r m a n los Sres. Ma luque r» Pascual Re ig^ 
Paluo_, Fontanal ls , Balager , Ferratges y Gon­
zález Alegre , diputado castellano. 

É s t r a c t a m o s de L a I g u a l d a d . 

«Esos N U E V E M I L C U A T R O C I E N T O S m i ­
llones nominales., derrochados en siete meses, 
que c o s t a r á n a l Estado DOSCIENTOS O C H E N ­
T A Y DOS millones efectivos anuales de i n t e ­
r é s , ¿no son bastante acusac ión á la mala ges­
t ión r e n t í s t i c a del Sr . Figuerola? ¿Po r ventura 
cree eso s e ñ o r que e l sudor del pueblo, la 
sangre y los recursos de E s p a ñ a no merecen 
mas c o n s i d e r a c i ó n ? » 

Tiene r a z ó n nuestro colega. 

Los neos concitan los á n i m o s á pretesto do 
desagravios. 

Con sus escitaciones pretenden provocar l a 
guer ra c i v i l . 

Inflaman el fanatismo invocando á Dios y la 
V i r g e n que suponen ul t rajados. 

Esto manifiesta que e s t á n dispuestos á apelar 
á la lucha, para cuyo in tento preparan el 
camino. Creemos que pronto , muy pronto, su 
descarado f renes í so t r a d u c i r á en hechos. 

Recuerden^ sia embargo, e l estado de la o p i -



níon cuando so conoció el asesinato de Burgos. 
No olviden que el pueblo vive con l ibertad y 

por la l iber tad , y que el pr imer conato pue­
de ser castigado como justa represalia. 

Abran los ojos no de jándose arrastrar por 
su insolente venal idad. 

Terminen esas farsas indignas que es t e m i ­
ble que produzcan graves, gravisimos con­
flictos. 

Otro dato mas sn pro de los héñéfipío's que 
ha reportado á la nac ión la i u i u l e r a n c i a r e -
l ig iosa , que con tanto calor defienden hoy les 
modernos fariseos, los h i p ó c r i t a s rieós^ asi en 
la prensa como ea e l fulletó^ el pulpito^ y 
en la t r ibuna . 

E n las escavaciones y desmonto que se es­
t á n practicando en la nueva plaza del Dos de 
Mayo, y en las inmediaciones del hospital m i -
litar^, en el mismo s i t io que la intolerancia 
y el fanatismo^ l lamado religioso,, hablan des­
t inado desde el .siglo X V H á Quemadero 
de herejes y relapsos,, teatro de las fazaTias 
de la Inqu is ic ión e s p a ñ o l a , í u e r o a anteayer 
descubiertos numerosos restos humanos; cala-
veras, pedazos de c r á n e o cubiertos aun deca-
bello^ y dos huesos ó antebrazos unidos por 
•unas esposas de h ie r ro y ademas un gran de­
pós i to de cenizas, grasientas aun^ como de­
mostrando que p e r t e n e c í a n á cuerpos humanos 
que hablan sido derretidos, achicharrados. É 

E l corazón se e d í r t n s í a auto" este horroroso 
y providencial descubrimierUo y el á n i m o i n ­
dignado se subleva contra los farsantes, los 
h i p ó c r i t a s , los pseudo-religiosos que predican 
amor al prój imo, ae vier ten con la boca d u l ­
ces palabras' en nombre de una r e l i g i ó n de 
paz y caridad y ejecutan acciones dignas so­
lo de los hircanos tigres ó de las sangrientas 
hienas del dasierto. 

jCoincidencia s ingula r l Mientras los neos 
t ra tan de sublevar las conciencias t imoratas 
y los e sp í r i t u s sencillos y apocados, contra 
los que pretenden acabar para siempre con 
la intolerancia rel igiosa, que tanto ha des­
honrado, empobrecido y despoblado a nues­
t r a E s p a ñ a , descúbrese providencialmente un 
depós i to de humanos restos d^ los sacrifica­
dos en aras del fanatismo y la intolerancia . 
¡Qué r e l i g ión la de esos achicharradores de 
l a humanidad! 

¡Y aun h a b r á quien crea que los alardes 
de rel igiosidad de los modornos fariseos son 
sinceros, y e s t án en consonancia con las doc­
t r inas del Maestro! 

Pueblo^ aprende á conocer á los verdugos 
de tus mayores, á los que serian t a m b i é n 
tuyos, si la i l u s t r a c i ó n , la ciencia y la l ibe r ­
tad no contribuyeran unidas con su podero­
so aliento 4 destruir y an iqu i la r para s iem­
pre la intolerancia re l ig iosa , el mas gran­
de de los males que puedan caer sobre un 
pais^ y establecer l a LIBERTAD DE CULTOS, que 

es la grande^ la poderosa arma capaz de he­
r i r de muerte a l fanatismo^ a la hipocresia 
y al poder teocrá t ico^ tan omnipotente en Es­
p a ñ a durante tantos siglos. 

MISCELANEA* 

Todos los días hablan ios periódicos de crisis. 
Pero la crisis no se présenla, y ¡o siento. 
A no ser Raíz Zorrilla, bien pueden los demás 

ministros dejar las poltronas. 
Las^eíbrans y las economías §e ie3 agradecerían 

mucho. 
Y el Pueblo mucho mas, sí para sustituirlos so 

con!ára con hombres verdaderaraente revo'ncionarios. 
Pero que se vayan siu la cesaaüa de ios treinfamií, 

pues por lo mal (pie lo han hecho ya han cobrado 
lo correspondicnto á ciento veinte mi l y pico. 

El gran Necker revolucionario es el que mas 
antipatías se ha adquirido con süs proyectos rentís­

ticos^ r . .~ . . 
¿Saben Vds. quién es ese gran Necker? 
Pues es el auíor de ía capitación, ó sea de una 

contribución peor que la de consumos. 
Es el negocía'Jor de un empréstito de dos mil 

millones asi que subió al ministerio. 
Es el. que ahora está negociando otro eraprés'íío 

de mil milloneé. : 
Es el que exijo hoy las mismas contribuciones que 

pagábamos antes de la Revolución. 
Es, en íuij I h Laureano Fig'ucrolaj el progreshía 

que citando no era ministro daba motivos para creer 
que era un buen hacendista. 

• Y, lo será, siu duda;-pero lo disimula mucho, 

Como mía prueba do la confianza que inspira nues­
tra pobre hacienda, véase lo que dice La Corres­
pondencia. 

«Se ha presentado á las Córtes una exposición 
de varios suscritoros de Madrid al ernprésti o pidiendo 
que se les considere eliminados do dicho empréstito.* 

¿QuÓ tal? 

Hace muchos años que es!oy observando la mar­
cha de todos los ministros do hacienda. 

Ninguno #iace bajar el presupuesto. 
Todos han aprendido en una misout escuela. 
Su ciencia se reduce á lo siguiente: 
So hace eí cálculo de ios ingresos. 
Después se hace el de los gastos. 
Sí estos esceden (y siempre esceden en mucho) 

se crean nuevas imposiciones para rdvclar d pre­
supuesto. 

Y si las nuevas imposiciones no bastan se recur­
re al medio fácil de pedir prestado. 

Esto es lo que han hecho lodos los ministros 
incluso el mismo Figuerola. 

Declaro, pues, aunque peque de inmodesto, quo 
también yo sirvo para ministro de hacienda. 



Por eso no es conveniente que las mngeres se 
ociip3ri de la cosa pública. 

Si ellas leyeran los periódicos y aprendiesen eco­
nomía en las lecciones de los ministros de ha­
cienda ¡pobres maridos! 

Así como decimos ¡pobres contribuyentes! ¡Pobre 
España! 

A L C A N C E . 

CÓRTEB.-Sesión del 1 . 

Re abre la sesión á la una y cuarto, bajo la pre­
sidencia del Sr* Rivero. 

El Secretario Sr. Sánchez Ruano, lee el acta de 
la anterior, la cual es aprobada. 

Se da lectura de una proposición presentada por 
el Sr. Orense. 

El Sr, Cruz Cc'ioa principia á hablar sobre los 
sucesos de Tafalla, y proclama ioh prodigio! el va­
lor de sus paisanos los tafalienses. 

Dice que allí, es decir, en su pueblo, se ha per­
seguido á los ciudadanos honrados. 

Pausa. 
Principia á referir á su manera el hecho u l -

.íimarnenle acaecido en Tafalla, y no só qué cosa-
gas dice acerca del sol, de las mujeres y del mer­
cado. 

Se lamenta de que los Yolun!arios de la Liber­
tad no sepan tirar al blanco. (Risas.) 

Da á entender que el coronel Lagunero no ha 
sido herido. 

(Surge un incidente entre el orador y el Señor 
ministro de Fomento, por haber dicho aquel que 
el coronel Lagunero mandó tocar á degüello.) 

Dice que se hizo un ojeo (¡atiza!) que se robaron 
licores, botellas y otras joyas. 

Concluye pidiendo que se tome en consideración 
la proposición presentada, y que se abra una infor­
mación parlamentaria sobre los sucesos de Tafalla. 

El Sr. ministro de Fomento se levanía para pro­
testar contra" las palabras del Sr. Cruz Ochoa, que 
aseguró que el coronel Lagunero mandó tocar á 
degüello. 

Pinta la horrible situación en que se encuentran 
los liberales de Navarra, que á cada paso se ven 
amenazados, insultados y escarnecidos; lamentándo­
se de que la iglesia del Señor sirva para cosas muy 
diferentes del rezo y de la oración. 

Excita al Sr. Cruz Ochoa á que presente datos 
y pruebas de lo que ha dicho. 

Refiere que en la noche anterior a los sucesos 
de Tafalla, el ayuntamiento de ese pueblo dijo á los 
dependientes encargados de la vigilancia nocturna: 
«no sabemos lo que pasará esta noche; haced la 
vista gorda.» 

Se lee el parte oficial en que se da cuenta de 
los sucesos acaecidos en Tafalla. 

Concluye el ministro de Fomento pidiendo al se­
ñor Cruz Ochoa que aconseje á los amigos de su 
señoría hagan funciones de desagravios por los crí­
menes llevados á cabo por el partido carlista. 

El Sr. Cruz Ochoa rectifica, siendo llamado al 
órden por el Sr. Presidente, por dejarse el ora­
dor arrebatar por sus arranques tempestuosos. 

El señor ministro do Fomento rectifica también. 
No es tomada en consideración, por uuanimiddad, 

la proposición objeto de la anterior discuíion. 

Se da lectura de una proposición pidiendo que 
se castigue á los funcionarios que han autorizado 
matrimonios civiles. 

El Sr. Ochoa empieza á defenderla alegando una 
multitud de razones de pié de banco. 

A los tres minutos de discurso no quedan en el 
salón mas quo el Presidente, los taquígrafos, los 
maceros, las csíátuas de los Reyes Ca ólicos y un 
diputado que está durmiendo, al poco rato se duer­
me de pié un macero y bosteza la estálua de Fer­
nando el Católico. 

El Sr. ministro de Gracia y Justicia prueba sin 
gran dificultad que el Sr. Ochoa no sabe lo que 
se pesca, y en virtud de esta demostración el D i ­
putado reaccionario retira la proposición sin molestar 
mucho al público con su oratoria. 

Entrándose en la órden del dia se pone á dis­
cusión una enmienda al art. 22 del proyecto de cons­
titución y hace uso de la palabra para apoyarla el 
Sr. Orense. 

El orador apoya extensamente su enmienda, ape­
lando ai patriotismo del partido progresista para quo 
la acepte, pues en ella está la salvación del par­
tido liberal y del pais entero. 

El Sr. Romero Girón combate la enmienda en 
breves frases, y suplica al Sr.' Orense que la retire. 

La enmienda es desechada en votación nominal 
por 124 votos contra 58. 

Se da lectura de una enmienda, que es acep­
tada por la comisión, poniéndose á discusión el ar­
ticulo 22 con esta enmienda. 

El Sr. Figueras sostiene que nunca ni por nin­
gún caso debe ponerse limitación al ejercicio de los 
derechos individuales. 

' El Sr. Romero Girón dice que la comisión ha 
procurado que los derechos individuales queden per­
fectamente garantidos. 

El Sr. Pí y Margall hace uso de la palabra en 
contra y dice que tal como se hallan consignados 
esos derechos, , el dia que se establezca la monar­
quia en España los republicanos se hallarán impo­
sibilitados de ejercer los derechos individuales, pues 
no podrán sostener sus principios y sus doctrinas 
de palabra ó por escrito. 

El Sr. Romero Girón declara que los republicanos 
podrán seguir sosteniendo sus ideas y abogando en 
favor de la República, pero que no podran impugnar 
la monarquía, porque esto será uu delito oomun como 
una violación del pacto fnndamental. 

El Sr. Pí y Margall insiste en que un gobierno reac­
cionario podrá impedir el ejercicio de la libertad de 
imprenta. 

El Sr. Romero Girón vuelve á rectificar. 
El Sr. Diaz Quintero hace uso de la palabra encontra 

del articulo. 
A la hora de cerrar nuestra edición de provincias, 

continua la discusión pendiente. 

Se vende un carro con tolda para cinco y 
seis machos^ en muy buen estado de conser­
vación, y muy bien construido. En la im­
prenta de este periódico darán razón. 

TcrueUinpreota de L \ fiO\C0RllIA, 
¿>an Andrés, — 29. 


